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Construcción del cuestionario sobre la relación entre el jinete y el caballo
Construction the questionnaire of relationship between rider and horse
Construção do questionário da relação entre o cavaleiro e o cavalo 
Barros-Guerrero, A. y Dosil-Díaz, J.
Univerdidad de Vigo
Resumen: Esta investigación ha servido para construir el Cuestionario de la 
Relación entre el Jinete y el Caballo (CRJC). Para ello hemos seguido cinco 
etapas: I) Búsqueda Bibliográfica; II) Creación de los ítems; III) Prueba 
preliminar a una muestra reducida de jinetes; IV) Nueva consulta a espe-
cialistas; V) Primera versión. Este cuestionario tiene 30 ítems, agrupados 
en cuatro factores. El valor del KMO es de 0,716 (p <0,001). La varianza 
explicada por el modelo es de un 46,52%. La fiabilidad del cuestionario es 
elevada, con un valor de alfa de 0,81. Este cuestionario podrá convertirse en 
un instrumento de gran utilidad en la investigación de la relación entre el 
jinete y el caballo, con la finalidad de dar unas pautas en los casos en la que 
no sea muy adecuada y así mejorar el rendimiento deportivo. 
Palabras clave: Cuestionario, psicología, hípica, variables psicológicas.
Abstract: This research has helped to create the Relationship Questionnaire 
between the Rider and the Horse (CRJC). The conducted procedure in-
cludes five stages: I) Literature search; II) Creating questionnaire ítems; III) 
Pretest a small sample of riders, IV) Review by specialists; V) First version. 
This questionnaire has 30 items, grouped into four factors. KMO is the 
value of 0,716 (p <0,001). The variance explained by the model is 46,52%. 
The reliability of the questionnaire is high, with an alpha value of 0,81. This 
questionnaire may be a useful tool in the investigation of the relationship 
between the rider and the horse with the purpose of providing guidance in 
cases in which this relationship is not very adequate and to improve athletic 
performance.
Keywords: Questionnaire, psychological, equestrian sports, psychological 
variables.
Resumo: Este estudo tem ajudado a criar o Questionário de Relação entre 
o Cavaleiro e o Cavalo (CRJC). Então, nos temos seguido cinco etapas: 1) 
Pesquisa bibliográfica; 2) Criaçao dos ítens ;3) Teste preliminar de uma 
pequena amostra de cavaleiros; 4) Novas consultas para os especialistas; 
5) Primeira versão. Este questionário tem 30 itens, agrupados em quatro 
fatores. O valor de KMO é de 0.716 (p<0.001). A variânça explicada pelo 
modelo é un 46,52%. A confiabilidade do questionário foi elevada, com 
um valor de alfa de 0.81. Este questionário pode ser uma ferramenta útil na 
investigação de relação entre cavaleiro e cavalo, com o objetivo de oferecer 
orientação em casos em que não é adequada e ate pode melhorar o desem-
penho atlético.
Palavras chave: Questionário, psicología, equestre, variaveis psicológicas.
Introducción
En los deportes ecuestres los jinetes son conscientes de la 
importancia de desarrollar un binomio con su caballo. Este 
hecho no es actual, ya que sabemos mediante las pinturas 
rupestres, que se lleva apreciando desde la prehistora cuando 
se comenzó con la domesticación de este ser vivo (Gordon-
Watson, Lyon, Montgomery y Waters, 2012). Las evidencias 
muestran que los caballos comenzaron a ser montados hace 
unos 6.000 años en Ucrania (Clutton-Brock, 1987), pero no 
es hasta el año 1900 cuando la hípica comienza a presentarse 
como una disciplina competitiva en los Juegos Olímpicos en 
París. En los siguientes años desapareció, regresando de nue-
vo en el 1912, en los Juegos Olímpicos de Estocolmo.
Los grandes éxitos en los deportes ecuestres se producen, 
en gran medida, por la relación entre el jinete y el caballo. 
Esta relación se establece a través del trato cotidiano entre 
ambos y debe contener por parte del jinete aspectos como: 
consideración, atención, dedicación, reconocimiento y cariño 
(Blake, 2007; Pretty, y Bridgeman, 2005). La base para ello 
es la confianza mutua, que se construye en el día a día, ad-
quiriendo un papel fundamental variables psicológicas como 
la comunicación, el liderazgo o la motivación (Monter, 2013).
En la equitación se ha incidido en la técnica (Chambry, 
2014; Martinez, 2013; Vons, 2006), en la psicología de los 
caballos según las razas (Comps, 2012), en la relación en-
tre los estados de ánimo y el rendimiento ecuestre (Meyers, 
Bourgeois, LeUnes y Murray, 1999) o en la importancia 
del binomio entre el jinete y el caballo (Pretty y Bridgeman, 
2005; Llanes 2012). Este último aspecto no se ha investigado 
lo suficiente, cuando está considerado uno de los cuatro pi-
lares fundamentales junto a las capacidades físicas, técnicas 
y tácticas.
La psicología del deporte ha evolucionado hacia una ma-
yor especificidad, donde diversos autores han incidido en la 
necesidad de explicar cómo identificar, evaluar e intervenir 
sobre las variables psicológicas en diferentes modalidades de-
portivas (Dosil, 2002, 2006). En la actualidad, disponemos 
de una gran variedad de instrumentos para su investigación 
como el STAI (Escala de Ansiedad, Estado-Rasgo) de Spiel-
berger (1989), el SAS (Sport Anxiety Scale) de Smith, Smoll, 
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y Schutz (1990), Sport Motivation Scale de Pelletier et al. 
(1995), el Cuestionario de Percepción del Clima Motivacio-
nal en el Deporte-2 de Newton, Duda, y Yin, (2000); el SSRI 
(Schutte Self Report Inventory) de Schutte et al. (1998) y el 
TAIS (Test of Attentional and Impersonal Style), de Nidefferr 
(1976). 
Esta búsqueda de la especificidad en la psicología del de-
porte ha llevado a cabo a que se realizasen adaptaciones de 
instrumentos genéricos a muestras más concretas (González-
Fernández, 2010; Lamonedo, Huertas, Córdoba, y García, 
2014; López-López, 2011; López-López, Jeanes, y Cárdenas 
2012a y 2012b; López-López et al., 2013; Olmedilla, 2003), 
aunque una línea que cada vez ha cobrado mayor relevancia 
ha sido la de elaborar cuestionarios concretos que responda 
a las situaciones específicas que se pretenden analizar (Ga-
rrido, Zagalaz, Torres, y Romero, 2010; Gimeno, Buceta y 
Pérez-Llantada, 2007; Latorre, y Pantoja, 2013; Montalbetti, 
y Chamarros, 2010; Ortega, Jiménez, Palao, y Sainz, 2008), 
ya que su validez vendrá determinada, entre otros aspectos, 
por la funcionalidad de la herramienta y por su utilidad para 
comprender los desencadenantes conductuales, cognitivos y 
emocionales que se ven implicados en la conducta evaluada. 
Por lo tanto, siguiendo a estos autores, el objetivo de este 
trabajo ha sido crear un instrumento Ad Hoc para estudiar 
y evaluar las variables psicológicas que intervienen en la rela-
ción entre el jinete y el caballo y, con ello, en el rendimiento 
de los deportes ecuestres.
Método
Participantes
La muestra a la que se le aplicó la primera versión del cuestio-
nario está compuesta por 102 deportistas ecuestres de clubs 
de España y Portugal, con edades comprendidas entre 7 y 
70 años, con una media de edades de 21.84 años y una des-
viación típica de 10.93. En cuanto al género, el 40.2% de 
la muestra son jinetes (hombres) y el 59,8 % son amazonas 
(mujeres), con una desviación típica de 0.49. En relación a la 
disciplina, el 71.6% compite en Salto de Obstáculos; el 5.9% 
en Doma Clásica; el 8.8% en Ponis y el 13.7 % en Horseball. 
Teniendo en cuenta las categorias, el 9,8% son alevines (has-
ta 12 años), el 18,6% infantiles (de 12 a 14 años), el 22.5% 
juveniles (de 15 a 18 años), el 8.8% jovenes jinetes (de 19 a 21 
años) y el 40.2% adultos (más de 22 años). La media de días 
de entreno a la semana es de 4.35 días, con una desviación 
típica de 1.96; y la media de horas semanales de entreno es 
de 10,19 horas con una desviación típica de 13.59. En rela-
ción al ámbito, el 23.5% compiten a nivel local; el 15.7% a 
nivel autonómico; el 34.3% a nivel nacional y el 24.5% a 
nivel internacional. En cuanto a los años de experiencia de 
los sujetos en los deportes ecuestres la media es de 11.05 años, 
teniendo la persona más veterana 60 años de experiencia y la 
más inexperta 3 meses, con una desviación típica de 8.46. El 
80.4% de la muestra posee caballo propio, mientras que el 
19.6% montan caballos de los clubs. La media de años junto 
al caballo con el que entrenan y compiten es de 7.15 años, con 
una desviación típica de 8.02.
Instrumento
De acuerdo con el objetivo del estudio, el instrumento utili-
zado es uno elaborado Ad Hoc, el “Cuestionario sobre la Rela-
ción entre Jinete-Caballo – CRJC”. Este instrumento integra 
4 factores y un total de 30 ítems. Para su cumplimentación 
se solicitó a los encuestados que indicasen su opinión en re-
lación a cada ítem, recurriendo a una escala de respuesta tipo 
Likert, desde 1: completamente en desacuerdo (“No me pasa 
nunca”); hasta 6: completamente de acuerdo (Me pasa siem-
pre”). El hecho de ser 6 los puntos de la escala es por evitar 
tendencia a centrar las respuestas.
También fueron incluidas algunas cuestiones relacionadas 
con la caracterización de los sujetos: edad, género, discipli-
na, categoría, días de entreno a la semana, horas de entreno 
semanales, ámbito en que lo practica, años de experiencia, si 
tiene caballo propio y años junto al caballo con el que com-
pite.
Procedimiento
Según Santos (1985), cuanto más adecuados y precisos sean 
los procesos e instrumentos de medida, más correcta y per-
fecta será la evaluación. Siguiendo la teoría clásica de la crea-
ción de los test, se han llevado a cabo las siguientes fases de 
elaboración del Cuestionario sobre la Relación entre Jinete y 
Caballo (CRJC). 
1º Fase: Búsqueda Bibliográfica
La investigación empírica no es sólo un proceso de aplica-
ción de conocimientos de forma aislada, sino un conjunto 
de procesos concomitante, de la aplicación con creatividad 
controlada (Hill y Hill, 2002).
Cualquier trabajo de investigación científica, necesita 
apoyarse en un soporte teórico bien fundamentado (Dosil y 
Martins 2010), por lo que como punto de partida de la elabo-
ración del cuestionario, se realizó una revisión bibliográfica 
sobre los vínculos y comunicación con los caballos de impor-
tantes entrenadores y susurradores de caballos, así como de 
la hípica en general. Con esto se pretende que los ítems del 
cuestionario sean validos y se refieran a las características del 
constructo que se quiere medir, en este caso, la relación entre 
jinete y caballo.
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Fase 2: Creación de los ítems del cuestionario
De acuerdo con Hill y Hill (2002), en la investigación en 
ciencias sociales, es usual utilizar el cuestionario como ins-
trumento de medición de una o más variables latentes que a 
su vez son definidas por “variables componentes”.
Para la confección de los ítems, siguiendo a Muñiz (1994) 
hemos realizado una descripción clara y precisa del construc-
to a medir.
Una vez definido, en una primera aproximación fueron 
redactados 100 ítems, que se dividieron en 8 factores inicia-
les: datos del caballo; cuidados del caballo; tiempo de ocio; 
comunicación verbal; comunicación no verbal; vínculo afec-
tivo; confianza y respeto; premios y castigos. Se aseguraron 
posteriormente que existían ítems en cada uno de los factores 
iniciales, útiles para valorar cada una de esas áreas. Este nú-
mero elevado de ítems, sigue las indicaciones de autores como 
Muñiz, (1994), Hill y Hill, (2002), o Serpa, Faria, Marcolino, 
Reis y Ramadas (2003), que señalan que el proceso de cons-
trucción de un cuestionario debe iniciarse por la elaboración 
de un número de ítems dos o tres veces superior a aquellos 
que este tendrá en su versión final. De estos primeros ítems, 
tras entrevistas con profesionales de la equitación, entrena-
dores y jurado, y las anotaciones tomadas durante dichas 
entrevistas, se descartaron aquellos que no se consideraron 
relevantes para la evaluación.
Además se volvieron a redactar aquellos que podían dar lu-
gar a confusión en su interpretación, se unieron los que eran 
similares y se incluyeron algunos nuevos. Tras este proceso 
los ítems del cuestionario se redujeron a 62, agrupados en 8 
factores iniciales.
Fase 3: Prueba preliminar a una muestra reducida de jinetes
El cuestionario con 62 ítems, se aplicó a una muestra redu-
cida de 15 sujetos. El objetivo era verificar su interpretación, 
comprensibilidad y objetividad. Se les indicó a los deportistas 
que anotaran los ítems que consideraban repetidos o muy si-
milares, así como los que consideraban difíciles de compren-
der. Este proceso (debriefing) nos permite construir los indi-
cadores y los ítems, tal como nos indican Torrence, Keresteci, 
Casey, Rosner, Ryan y Breton (2004), lo que nos garantiza 
que después no ofrecerán dificultades en su compresión para 
los jinetes y las amazonas. Se eliminaron los ítems que daban 
lugar a confusión o dificultad en su interpretación, y los que 
eran similares a otros, por lo que el cuestionario quedó redu-
cido a 40 ítems.
Fase 4: Nueva consulta a especialistas
Tras la prueba preliminar a un grupo reducido, el cuestio-
nario con 40 ítems fue nuevamente revisado por un grupo 
de cinco expertos, formado entrenadores y Psicólogos del 
Deporte. De este modo se eliminaron 10 ítems que podrían 
crear confusión o por no ser muy adecuados, quedando esta 
primera versión con 30 ítems.
Fase 5: Primera versión
A la primera versión, con 30 ítems, se le invirtió el sentido de 
la respuesta a 4 ítems, quedando 26 ítems de sentido positivo 
de respuesta y 4 de sentido negativo.
En este estudio, seguimos las etapas de construcción de 
test de medición, siguiendo las propuestas de varios autores 
como Hill y Hill (2002) y Baider, Holland, Russak y De-
Nour (2001), desde la elaboración de los ítems a los procesos 
de validación. Hemos realizado diversos análisis: validez de 
constructo y de criterio; validez factorial; la varianza total ex-
plicada y fiabilidad del test a través de la consistencia interna 
de los factores. Algunos autores (Pasquali, 2003; Almeida 
y Freire, 2003), consideran que para proceder al análisis de 
validez y fiabilidad, la muestra debe de ser cinco veces el nú-
mero de ítems. Sin embargo para Kline (1986), debe ser tres 
veces mayor que el número de ítems. Siguiendo a este autor, 
para proceder al análisis factorial, aplicamos el cuestionario 
a 102 deportistas ecuestres superando así el número de 3 su-
jetos por ítem.
Resultados
Una vez realizada la recogida de los cuestionarios en los dife-
rentes clubs ecuestres, se lleva a cabo el análisis de los datos. 
En primer lugar se analizan las frecuencias en las respuestas 
al test, con el objetivo de reducir el número de ítems del cues-
tionario, descartando los ítems que presentan una tendencia 
muy elevada hacia un polo u otro de respuestas. Con esto se 
reduce el número de ítems del cuestionario para, posterior-
mente, ejecutar un análisis factorial que agrupe los ítems por 
factores concretos.
El análisis de los datos, se realiza con el programa esta-
dístico SPSS, en su versión 21.0 para Mac. Se crea para ello 
una base de datos, con los datos generales y las respuestas del 
CRJC.
Se realizaron varios análisis con la finalidad de encontrar 
la estructura más adecuada, agrupando así los ítems por fac-
tores.
Con el sentido de poder evaluar la ejecutabilidad del 
análisis factorial, se ha realizado el test Kaiser-Meyer-Olkin 
(KMO). Este test indica si el análisis factorial es una buena 
opción y cuál es su calidad (Hill y Hill, 2002; Pestana y Ga-
geiro, 2003; Pereira, 2004). Se trata de una medida de ade-
cuación muestral, que nos indica si las correlaciones parciales 
entre las variables son suficientemente pequeñas, variando de 
0 a 1; los valores bajos indican que el análisis factorial puede 
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no ser una buena opción. En este estudio, el valor KMO es 
de .716, y el Bartlet s´ es significativo (p<,001), como refleja 
la tabla 1.
Tabla 1. KMO y prueba de Barlett.
Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .716
Prueba de esfericidad de 
Bartlett
Chi-cuadrado aproximado 1196.917
gl 435
Sig. .000
Una vez realizado el test KMO, procedimos a varios análisis 
factoriales hasta que encontramos la solución más adecuada, 
donde los 30 ítems están agrupados en 4 factores, tal como se 
puede observar en la tabla 2. Muñiz (1994) define el análisis 
factorial como un análisis multivariado que bajo determina-
das condiciones y con ciertas limitaciones, nos permite esti-
mar los factores que dan cuenta de un conjunto de variables, 
es decir, se decidió, llevar a cabo este análisis para delimi-
tar los factores necesarios en el cuestionario. El objetivo de 
este método es encontrar grupos independientes de variables 
(ítems) capaces de explicar el máximo de información del 
cuestionario.
Tras el descarte mediante análisis de los factores de los 
ítems no válidos, por su carga factorial, por la repetición o 
saturación en un solo factor, se llega a la elaboración de un 
cuestionario de 4 factores, en el que se incluyen 30 ítems, 
cuya varianza explicada es de un 46.52%.
Llevamos a cabo la rotación mediante el método Varimax 
(tabla 2), medida ortogonal de rotación, que minimiza el nú-
mero de variables incluidas en un factor, es decir, minimiza 
el número de variables que tienen saturación alta en un factor. 
La razón de utilizar este método y no otro en la rotación, es 
debido a que el objetivo en este momento no era reducir el 
número de factores que poseíamos, únicamente era agrupar 
los ítems en uno u otro factor. En relación a los coeficientes 
de los ítems de los análisis factoriales efectuados, se siguió el 
criterio de aceptar como valor mínimo .40, de acuerdo con 
Pedhazur y Schemelkin (1991).
Para calcular la Fiabilidad del cuestionario aplicamos el 
test de Alpha de Cronbach, medida de la consistencia inter-
na del cuestionario, que refleja el grado de covarianza de los 
ítems que constituyen el test, partiendo de un análisis ex-
haustivo de las covarianzas entre ítems. Hill y Hill (2002) 
clasifica los valores de alfa de la siguiente forma: mayor que 
.90 –excelente; entre .80 y .90– bueno; entre .70 y .80 –razo-
nable; entre .60 y .70– débil y por debajo de .60 inaceptable. 
En nuestro cuestionario el alfa global es de .81, por lo que su 
fiabilidad es buena. Si estudiamos los valores de alfa en cada 
uno de los factores todos tienen un valor bueno, excepto el 
factor 1, que con .60 tiene un valor razonable (Tabla 2).
Tabla 2. Matriz rotada de los componentes, donde se relaciona cada 
uno de los factores obtenidos en el análisis factorial, con los ítems.
*(.81)
Factores
1(.60)* 2(.74)* 3(.76)* 4(.70)*
ITEM30 -.742
ITEM13 -.690
ITEM16 .631
ITEM11 -.618
ITEM19 -.585
ITEM21 .555
ITEM3 .519
ITEM17 .489
ITEM4 .734
ITEM15 .710
ITEM10 .673
ITEM8 .646
ITEM29 .632
ITEM5 .591
ITEM6 .329
ITEM12 .315
ITEM7 .727
ITEM14 .672
ITEM2 .628
ITEM27 .628
ITEM26 .613
ITEM9 .549
ITEM1 .404
ITEM22 .723
ITEM23 .662
ITEM20 .580
ITEM28 .485
ITEM25 .455
ITEM18 .419
ITEM24 .415
*(valor de alfa en el factor)
Para el proceso de validación del cuestionario, al no tener 
constancia de ningún instrumento que midiese las mismas 
variables, solicitamos la colaboración de dos jinetes que con-
firmaron que para ellos la relación con el caballo es la de un 
“instrumento” de trabajo, mientras que para otro un “compa-
ñero”. Al analizar las puntuaciones obtenidas en el cuestiona-
rio, el primero alcanzó la puntuación media de 2.68, mien-
tras que el segundo la puntuación de 5.65 (la puntuación 
media de los encuestados ha sido de 4.42).
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Discusión
En este estudio se pretende elaborar un instrumento que nos 
permita evaluar la relación entre el jinete y el caballo. El ob-
jetivo fue el de crear una primera versión, específico para los 
deportes ecuestres que sea válido y fiable. Éste, tras el análisis 
comentado en el punto anterior, se divide en cuatro factores.
Factor 1. Comunicación y empatía: 
Los seres humanos tenemos una necesidad congénita de co-
municarnos con la naturaleza (Nebbe, 2000; Ulrich, 2001) y, 
por lo tanto, con las mascotas. Por lo general, la mascota sue-
le asociarse con los animales más pequeños tales como gatos 
y los perros, pero también puede incluir caballos (Fine, 2000).
Autores como Blake (2007), afirman que para que exista 
una buena relación, el jinete debe saber como comunicarse 
con su caballo de forma suave y calmada, ya que éste es capaz 
de detectar el tono de la voz; evitando los gritos o tonos seve-
ros. Por lo tanto, es fundamental mantener la calma y evitar 
el uso brusco de las riendas y la fusta. Además, es importante 
tener en cuenta el estado físico y psíquico del caballo para 
saber si puede llevar a cabo el entrenamiento, ya que en oca-
siones, al igual que las personas, puede sentirse mal y no eje-
cutar de forma satisfactoria los ejercicios. En estas ocasiones 
el jinete debe mostrarse comprensivo, ya que es por una causa 
justificada y no por falta de obediencia. (Tabla 3)
Tabla 3. Ítems constituyentes del factor comunición y empatía.
Factor 1: Comunicación y empatía
30. En alguna ocasión me he desahogado mediante gritos, 
tonos severos o utilizado bruscamente la fusta o las riendas 
con el caballo
13. Manifiesto fisicamente mi enfado o rabia sobre el caballo
16. Suelo hablar con el caballo antes de una competición
11. No me preocupa como se puede sentir mi caballo a diario
19. Desprecio y/o castigo al caballo cuando no realiza bien un 
ejercicio
21. Hablo con el caballo después de una competición
3. Hablo con el caballo antes de cada entrenamiento
17. Considero que es importante ponerme en la piel del caballo
Factor 2. Vínculo: 
Un vínculo se caracteriza por una interacción afectiva espe-
cial y duradera con un individuo único, no intercambiable 
con otro (Ainsworth, 1991; Carrillo y Gutiérrez, 2000). Esa 
interacción muestra dos características: primero, mantener 
la proximidad con otro animal y restaurarla cuando ha sido 
interrumpida, y segundo, la especificidad del otro individuo, 
que supone su reconocimiento (Bowlby, 1969).
Para Katcher (1993) son cuatro los principios básicos de la 
interacción hombre-animal que permiten el establecimiento 
del vínculo. Estos principios son: seguridad, intimidad, afi-
nidad y constancia. Estos cuatro principios son esenciales en 
la equitación. El jinete tiene que sentirse seguro, confiar en 
su caballo; y mostrarle que esa confianza puede ser mutua 
mediante la forma de dirigirse a su compañero, de forma 
calmada y amable. Es importante que exista afinidad entre 
ambos, que sus personalidades conecten. El entrenamiento y 
los cuidados del caballo deben de ser constantes, haciéndole 
saber cuando ha hecho un buen trabajo a través de premios 
táctiles o comestibles para que se sienta valorado. Por últi-
mo, ambos necesitan momentos íntimos juntos para conectar, 
ya sea en los entrenamientos, en paseos de ocio o en el box. 
De esta forma podrán conocerse mejor y reforzar el vínculo 
(Marks, 2009). (Tabla 4)
Tabla 4. Ítems constituyentes del factor vínculo.
Factor 2: Vínculo
4. Siento compasión cuando mi caballo no se encuentra bien
15. El caballo está contento y tranquilo cuando está conmigo
10. Siempre me dirijo a mi caballo de forma calmada, amable y 
relajada
8. Disfruto de los momentos que paso con mi caballo
29. Creo que existe feeling con mi caballo
5. Tengo plena confianza en mi caballo
6. Premio a mi caballo al finalizar cada entrenamiento
12. Siempre antepongo la seguridad y salud de mi caballo al 
éxito deportivo
Factor 3. Cuidados y adiestramiento: 
El bienestar del caballo es importante, y debe incluir consi-
deraciones sobre el cuidado de la salud, condiciones de vida, 
los horarios de trabajo y equipos requeridos (Bensel, 1984; 
Delta Society, 1996; Lawrence, 1984; Lyon y Gordon-Wat-
son, 1999). Esto implica un cepillado diario y limpieza de sus 
cascos, una adecuada hidratación y alimentación, momentos 
de ocio fuera de los entrenamientos, horarios establecidos y 
señales verbales claras. Además, su cama debe de estar siem-
pre limpia y blanda ya que el caballo pasa muchas horas al 
día en el box. De este modo lo estamos cuidando físicamente 
pero también mentalmente. Un caballo bien cuidado será un 
caballo sano. (Tabla 5)
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Tabla 5. Ítems constituyentes del factor cuidados y adiestramiento.
Factor 3: Cuidados y adiestramiento
7. Soy la persona responsable de alimentar al caballo
14. Me encargo de limpiar el box diariamente
2. Monto al caballo fuera de los horarios de entreno para que 
ambos nos relajemos
27. Acostumbro a mi caballo con palabras cortas en el entrena-
miento para su comprensión.
26. Llevo como mínimo un día a la semana a mi caballo a dar 
un paseo y que paste hierba
9. Hablo con el caballo siempre que lo monto (excepto durante 
la competición cuando el reglamento no lo permite)
1. Cepillo y limpio los cascos del caballo diariamente
Factor 4. Gestión emocional: 
En la actualidad, diversos estudios, han confirmado que las 
emociones influyen en diferentes ámbitos de la vida (Côte 
y Miners, 2006; Pérez y Castejón, 2007; Prieto, Ferrándiz, 
Sánchez, y Bermejo, 2008; Zeidner, Matthews, y Roberts, 
2004). Concretamente, las emociones juegan un papel im-
portante en la vida de los deportistas y, directa o indirecta-
mente, tienen influencia en aquello que quieren llevar a cabo 
(Hanin, 2000). Autores como Blake (2007) y Monter (2013) 
afirman que el caballo percibe el estado emocional del jinete, 
por lo que que como un buen líder debe trasmitir seguridad 
y mantener la calma en diversas situaciones, mostrar su afec-
to y aprobación al caballo mediante signos táctiles, así como 
motivar y animarlo durante los entrenamientos. A su vez, 
el jinete, debe fijarse en los gestos del caballo para saber lo 
que siente y lo que le quiere comunicar (Blake, 2007; Marks, 
2009; Wood, 2011). Todo esto permitirá que el caballo se 
acerque y que se cree una cohesión entre ambos que favorece-
rá el rendimiento. (tabla 6)
Tabla 6. Ítems constituyentes al factor gestión emocional.
Factor 4: Gestión emocional
22. Suelo fijarme en posturas y gestos del caballo para conocerlo 
y saber lo que transmite
23. Siento que mi estado de ánimo afecta al caballo
20. En ocasiones el caballo me pide que juegue con él
28. Uso el lenguaje corporal y signos tactiles en la comunica-
ción con el caballo
25. Se cuáles son los pontenciales y limitaciones del caballo
18. Mantengo la calma cuando el caballo se descontrola o en 
situaciones de emergencia
24. Animo y motivo a mi caballo cuando falla o evita un ejerci-
cio
Conclusión
Este estudio muestra las fases de la creación de un cuestiona-
rio específico para evaluar la relación entre el jinete y el ca-
ballo en los deportes ecuestres. Se comenzó elaborando 100 
ítems, hasta llegar a un cuestionario con 30 ítems, agrupados 
en cuatro factores.
El valor KMO es de .714 (p<.001), y la varianza explicada 
por el modelo es de 46.52%. La fiabilidad del cuestionario es 
elevada, con un valor de .81.
También se verifica una consistencia interna de los ítems 
aceptable, que constituyen cada factor, así como una buena 
correlación global de cada ítem con el total. 
Dentro de las limitaciones del estudio, la más importante 
es la dificultad de acceder a participantes de todos los depor-
tes ecuestres, por lo que en futuras investigaciones se procu-
rará abarcar los restantes (volteo, polo o prueba completa).
Aplicaciones prácticas
Este cuestionario podrá resultar útil en los clubs ecuestres 
para tener una primera aproximación sobre la relación de los 
jinetes con sus caballos, pudiendo intervenir con programas 
de entrenamiento psicológico individualizado y así, mejorar 
la calidad de vida del caballo y el rendimiento de ambos. 
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